
C L A R I T O 

¿ContiueSR; D. ARMARIO le han 
hecho a V. gracia las amenazas del 
CLARITO? 

Nos alegramos muchísimo, así deben 
ser los hombres muy templaos. ¡Eso! Si 
señor ¡eso! i Y viva tu mare, chiquillo! 
¡Échala de valiente!!... pero procura no 
estropearte el traje. 

Porque esto de zumbarse el solo, soli 
to, un papá, una mamá, una pagana y 
una nodriza nos parece mucha zumba. 

Pero el habrá pensado: si te achicas 
estás perdido, y si siempre hay un hom­
bre para otro hornbre, un chico como 
yo es hombre para un papá, unanaamá. 
una pagana y una nodriza. 

¡Vivan los hombres de corazón! Vi­
van los hombres valientes! ¡Y vivan ios 
chicos sandungueros como tú! 

03 8íi Cea 

El periódico de los Hermanitos i com­
pañía, sociedad en comandita, nos avisa 
la próxima aparición de un nuevo pe­
riódico; pero como viene ya tan predi­
cada esta aparición nos parece que será 
el parto de los montes, si la embarazada 
no puede librar, le mandaremos coma­
drona para que pueda salir en bien de 
tan apurado trance. .^ 

Antes de nacer la criatura se habla 
ya de los padrinos, dícese si serán doña 
Francisca la Tejedora y D- Armario el 
Barbián. El Cura que ha de bautizarla 
dícese si será uno que no tiene parro­
quia llamado Mosén Migas o una cosa 
así,y el monaguillo el hermano pequeño 

Si ha de tener tan buenos padrinos y 
bautizantes, sentiríamos mucho no lle­
gara a berrear el nóanato vastago. 

^ ^ 03 
El organillo (ño decimos feto D. Ar­

mario) de la democracia local ruega la 
instalación del alumbrado eléctrico en 
la Calle del Arpa. Pero infeliz organillo 
no intentes adornar a tu comanditario; 
Sr. Torras con plumas agenas. ¡D. Ar­
mario! D. Armario! no vale a decir men-
tirigillas y a más las elecciones están 
lejos y por lo tanto verdes. 

03 ííí 03 ^ / 

El periódico de la sociedad en co­
mandita asegura que a primeros de Ju­
nio debe celebrarse una reunión de re­
presentantes de los pueblos que integran 
este distrito electoral pera etc. etc. etc. 

Acaba diciendo como en las esquelas 
mortuorias. ¿íe avisará oportunamente. 

I eso porqué? porque no saben aun la 

hora del entierro pues aun cuando tienen 
el muerto en casa, no tienen número su 
ficiente de invitados. 

El Sr. D. Armario Jerente de la co­
mandita tiene abierto el despacho dia 
y noche para recibir (no para dar que 
a tanto su caudal no llega) a^los in­
vitados, pero como estos no parecen y 
el se cansa ya de esperar (para recibir), 
y con todo sigue el muerto en la casa,se 
hará el entierro acuda quien acuda; si 
no ha responsos no los habrá, solamente 
alguno diga AIMEN ya basta. 

03 fi^ 03 
Pasada la derrota electoral se intenta 

de nuevo dar otro asalto al distrito. 
La caja fraternal está exausta: No en­

cierra siquiera un ochavo moruno: y 
no puede ser. 

Así no se vive, claman los hermani­
tos. Lo primero, es lo primero. Sin 
«pasta, ¿qué farém?» Hay que idear la 
manera. 

¡Ah si! Venga otro ataque, volvamos 
a presentar candidatura y ya veremos, 

Si, valientes hermanitos^ de la Trini­
dad «Veréis» que si esta vez la «ésga-
rreu» como sucederá, quedaréis dese­
chos para siempre. 

¿Y pues? 
(Arrreglo de E¡ Demácrate del 30 de 

MayodelglS).:; i, - í 

03 Ni 03 
Copiamos de El Demócrata: 
«A pesar de cuanto se ha venido di­

ciendo no han comenzado todavía Jas 
obras para el emplazamiento del nuevo 
puente sobre el CongQst. 

¿Habrá surgido alguna dificultad?» 
Hombre Sr. D. Mario de Boét, .direc­

tor de El Demócrata, ¿no habíamos que­
dado tiempo atrás en que su señor her­
mano D. Andrés, candidato que fué por 
este distrito en las últimas elecciones a 
.Cortes, era quien había trabajado y tra; 
bajaba para dicho puente? ¿Si es así, 
porque no se lo pregunta V. a él? 

'Cuando él no quiera o no pueda decír­
selo, entonces quizá se lo diremos noso­
tros si nos lo pide bien y cortesraente. 

03 M 03 
Dado el chasco que han dado a Gra-

noUers los grandes hombres se impone 
buscar su salvación con gente menos 
sabia. 

Los abogados, procuradores y fabri 
cantes han resultado una verdadera 
calamidad como administradores de 
nuestro Ayuntamento, solo sirven para 

discutir y poner entorbos, es decir para 
no decir nada ni dejar hacer nada. 

Los menestrales delante de tales 
Ilumaneras no se atreven a. decir esta 
boca es mía y asi sucede lo que sucede. 

Conviene pues buscar otro derrotero 
¿quien sabe si un Ayuntamiento de 
obreros q[ue no tendrían prejuicios, ni el 
temor de tener que pagar, obligarían a 
pagar a los que hoy no pagan? ¿No les 
parece que podría probarse? 

Señores que hoy parecéis los siete sa­
bios de la Grecia, que porque sois con­
cejales os creéis autorizados para todo 
y miráis desde el trono de vuestro ri­
dículo orgullo a vuestros convecinos, 
como los dioses miraban a los tristes 
mortales, no os parece que los honrados 
obreros podrían hacerlo mejor que vo­
sotros? Podría probarse. 

¿Sabría decirnos el Sr. D. Miguel Pa-
rera, qual es la pesada cruz del Sr. Ro-
bert a que hace alusión en un "Chispa­
zo" de La Co/77c?/-ca del día 29 de May.o 
último? 

¡Hay que comprimirse, Sr. Parera! 
Una cosa es hacer antorchas, blandones 
cirios o candelas y otra cosa es manejar 
la pluma y escribir para el público, pues 
en este último caso ha de irse con cui­
dado a que chorree, y V. acostumbrado 
a ver chorrear cera, no tiene cuidado 
en dejar chorrear hiél a su pluma y es­
tamos viendo que tendremos que atarle 
corto. -

Generalmente los "Chispazos** de La 
Comarca no son todo lo prudentes y de­
corosos que deberían ser: 

Déjese V. de cruzes de otros, que si 
debíamos hacer públicas las suyas, bas­
tantes le podríamos colgar, y no fuera 
de las mayores, la que le han cargado a 
V. con la dirección de este periódico que 
nominalmehte dirige, porque esto de 
tener que apechugar sin culpa alguna 
con lo que sus señores dicen sin querer 
dar la cara, es cruz y pesada cruz. 

Pero dirá V: Y si no cree ¿como que­
dará mi cera? Entendidos, entendidos, 
si señor; pero para esto de salvar su 
cera, no tiene V. necesidad de meterse 
en asuntos privados de otros, ni de me­
terse en onduras que podrían perjudi-
darle. 

Vayase, pues, con cuidado en dejar 
chorrear hiél a su pluma, que podría sa 
lirle la criada respondona. 

Tip. de J. Joseph.—Granollers. 
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